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Muralla restaurada del primer recinto, junto a la puerta principal, y 
campo de piedras hincadas de Las Cogotas

ción, en el sector m erid ional del segundo recinto, de 
una zona de se rv ic ios  co le c tivo s  e in dus tria les  que 
Incluyó, al menos, un importante alfar o ta ller destinado 
a la elaboración de productos cerám icos, con una pro­
ducción que se g u ra m en te  iría  m ás a llá  de l ám b ito  
doméstico, y un gran basurero de hasta 3 m de poten­
cia estratigráfica9.

Gracias a los vasos y recip ientes hallados, 
sabemos que el a lfar del castro funcionaba en el siglo II 
a.C., y que en esa época abarcaba un extenso com ple­
jo de dependencias y hornos que ocupaban algo más 
de 300 m2. Los hornos eran de tipo sencillo de una sola 
cámara. Anexo al ta lle r existía una gran dependencia 
que debió servir de almacén de productos acabados y 
como secadero  de adobes pa ra  la co n s tru cc ió n  de 
casas y otras estructuras. Toda la cerám ica recuperada 
en el alfar fue realizada a torno y ofrece una variadísi­
ma co lección  de vasos, copas, cuencos, bo te llas  y 
embudos. Activ idad que debió requerir especia listas, 
una producción estandarizada y una distribución de los 
productos cerám icos fuera del poblado.

El vertedero de Las Cogotas se formó en poco 
tiem po  pe ro  su f in a lid a d  es d if íc il de d e te rm in a r. 
Muchos castros de la Edad del H ierro  c rec ie ron  de 
tamaño en esta época porque su riqueza debida a las 
m anufacturas y al com erc io  a tra ía  a g en tes  de las 
zonas de alrededor. Y, lógicamente, cuanta más gente 
se concentrara en estos sitios, más industrias, más pro­
ductores de alimentos y más viviendas se hacían nece­
sarios para poder alimentarlos y alojarlos. Por otro lado, 
el peso específico de la ganadería en estas tierras no 
hace descabellada la posibilidad de mercados de gana­
do o reun iones de la pob lac ión  pa ra  tra n sa cc io n e s  
comerciales y esparcim iento10. Sem ejantes reuniones 
contribuirían a esparcir restos de com ida y otros detri­
tus, incluyendo cerám ica rota y huesos de animales. La 
acumulación de huesos en el basurero de Las Cogotas

Detalle del lienzo principal de Las Cogotas, bien adaptado a la 
topografía del terreno

podría apuntar en esta dirección. En algunos sondeos 
se encontraron hogares y huellas de acuñam ientos de 
postes. Estos restos sugieren estructuras ligeras y no 
de larga y continuada ocupación que apoyarían la ¡dea.

La fundación de la muralla del segundo recinto 
es contem poránea a la construcción del alfar, pero, al 
m ism o tiem po, la e x is te n c ia  de un basu re ro  que se 
encontró debajo de la primera dem uestra que antes de 
la construcción del ta ller y las defensas ya existía algún 
tipo de actividad industrial en esa zona. Por tanto, en la 
secuencia  de ocupación del poblado de Las Cogotas 
parece que hubo un primer momento (siglos IV -lll a.C.) 
só lo con el recin to  superio r am ura llado y activ idades 
secundarias en la explanada o arrabal situada al suro­
este, y un segundo m om ento (s. II a.C.) en el que se 
decide am urallar este sector. Lo interesante, en defin iti­
va, es com probar la tom a de decisión para establecer 
una serie de actividades especializadas e incluirlas den­
tro  del rec in to  fo rtificado  de la c iudad. Todo esto  ha 
venido a matizar la interpretación de Cabré, que im agi­
nó este segundo recinto am urallado con la función de 
guardar ganado, la principal fuente de riqueza de estas 
comunidades, aunque esta idea tam poco puede dese­
charse por com pleto  para otras áreas del recinto. En 
resumen, el poblado ofrece una clara zonaclón con resi­
dencia diferenciada por los ajuares domésticos entre la 
acrópolis y el recinto inferior, probablem ente las elites 
viviendo en el primero y la m ayoría de la población en el 
segundo  y en las v iv iendas ex tram uros. A dem ás, la 
zona con el alfar y el gran basurero implica un uso d ife­
renciado del espacio.

A unos 200 m hacia el Norte de la puerta princi­
pal del castro y bien a la vista se encontraba la necrópo­
lis. Cabré excavó 1469 tum bas de incineración, de las 
que sólo 224 presentaron ajuares funerarios. Los ente­
rram ien tos estaban  repa rtidos  en cua tro  zonas bien 
d iferenciadas que parecen responder a líneas de des-
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